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Propuesta metodológica para reconocer y analizar 
la vejez
Methodological proposal to recognize and analyze old age
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Montserrat Olvera Grande1

María de la Luz Martínez Maldonado2

Resumen 

Este ensayo, cuestiona la forma en la que se investiga y produce conocimiento 
sobre la vejez, se discute sobre la relevancia de la investigación cualitativa como una 
forma de recuperar la historia, los pensamientos, las subjetividades y los contextos. 
Con base en un método cualitativo y la reflexividad durante una investigación 
doctoral, se presenta como resultado una propuesta metodológica para reconocer 
a las vejeces como sujetos de estudio, la vejez como experiencia social resultado 
del curso de vida, de la interseccionalidad y la narrativa como recurso para 
reconocer las formas de envejecer, las necesidades e intereses, para fortalecer la 
capacidad crítica y la reflexividad en las personas. Como conclusiones se destaca 
la importancia de situar la vejez para el diseño y desarrollo de intervenciones e 
investigaciones para este momento de la vida. Se invita a desarrollar un trabajo 
horizontal, de reconocimiento, apertura y sensibilidad para conocer las formas de 
envejecer.

Palabras clave: Método científico; epistemología; investigación social; 
envejecimiento; identidad
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Abstract

This essay questions the way in which research is conducted and knowledge is 
produced about old age, discussing the relevance of qualitative research as a way 
of recovering history, thoughts, subjectivities, and contexts. Based on a qualitative 
method and reflexivity during doctoral research, the result is a methodological 
proposal to recognize old age as a subject of study, old age as a social experience 
resulting from the course of life, intersectionality, and narrative as a resource for 
recognizing ways of aging, needs, and interests, in order to strengthen critical 
capacity and reflexivity in people. The conclusions highlight the importance of 
situating old age in the design and development of interventions and research 
for this stage of life. We invite the development of horizontal work, recognition, 
openness, and sensitivity to understand the ways of aging.

Keywords: Scientific method; epistemology; social research; aging; identity

Introducción

Es común que quienes trabajamos el fenómeno social de las vejeces y las 
personas mayores, nos enfrentemos a una búsqueda de textos científicos que nos 
comparten ideas y propuestas metodológicas para diseñar el protocolo de investiga-
ción. Pero sucede que estos textos, en su mayoría, reproducen pensar en las vejeces 
como “objeto” de estudio, y no como “sujeto” de estudio. 

Entonces se mantiene la idea de que solo podemos obtener un tipo de infor-
mación de las vejeces, misma que se dirige a seguir pensando que este grupo de 
la población solo requiere apoyos funcionales, que viven con enfermedades, imita-
ciones, fragilidades y dependencias inherentes a la vejez, de forma que se mira a las 
vejeces solo como objeto de estudio, de asistencia y de intervención. 

En tanto, no se piensa en ellos como sujetos con capacidad crítica, reflexividad 
y autonomía cuando se trabaja con estas personas en la reconstrucción de su vida, 
en el compartir su experiencia de vida en la vejez. Para entonces, conocer y proponer 
acciones que mantengan o fortalezcan su autonomía, emancipación y bienestar en 
este momento de su vida.

En ese sentido, consideramos fundamental que en el proceso de construir cono-
cimiento científico y de intervención en la vejez, es imprescindible incorporar a las 
vejeces como actores clave y centrales, pero no desde una perspectiva extractivista, 
sino como sujetos que tienen la capacidad de comprender sus realidades, de ser 
críticos de la misma, de mirarse en relación con otros actores y aspectos estructu-
rales que han incidido en su curso de vida, y como actores reflexivos de las formas 
y significados de la vejez. Narrativas que en su conjunto, demuestran la importancia 
de acceder y recuperar esos discursos que pueden enriquecer en mayor medida 
los estudios, interpretaciones y propuestas de intervención y acción con o para las 
vejeces del presente y las venideras. 
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Con base en la experiencia y reflexiones de un trabajo de investigación doctoral 
de cuatro años sobre las vejeces en Tlaxcala, México3; nos dimos cuenta que la meto-
dología adquiere una importancia fundamental en los protocolos de investigación, 
pues se piensa en función de varios aspectos, entre ellos, el objetivo general y espe-
cíficos, el marco teórico, los contextos donde se va a trabajar, el tipo de población, 
particularidades de las vejeces y en el proceso de interpretación y análisis. Pero 
surgió la necesidad de pensar en elementos mínimos que permitieran ir a trabajo de 
campo, para posteriormente, delinear una forma de sistematizar y analizar la infor-
mación. Todo el proceso señalado, forma parte de la metodología que, pese a tener 
referentes iniciales, al desarrollarse implicó un rehacer constante, una flexibilidad 
para realizar ajustes y adaptaciones de acuerdo a las necesidades o condiciones del 
trabajo de campo. 

Entonces, consideramos fundamental compartir una propuesta metodológica 
para trabajar con las vejeces desde una perspectiva crítica y cualitativa, e incluso, la 
pensamos para trabajarse desde la perspectiva cuantitativa, ya que los aspectos de 
dicha propuesta retroalimentan y permite contextualizar los resultados.

Las perspectivas sobre la vejez y su relación con la metodología

Tener el interés por estudiar la vejez y abonar críticamente a su comprensión y 
bienestar de las personas que envejecen, implica dar cuenta de los referentes que 
tenemos, de su utilidad, pero también de lo que se invisibiliza o presupone sobre este 
fenómeno social. Este proceso, aunque es fundamental, resulta difícil, ya que todos 
estamos sujetos a una variedad de discursos y representaciones sociales e institucio-
nales sobre la vejez, desde los cuales aprendemos, socializamos, reproducimos, valo-
ramos y normalizamos este momento de la vida, ya sea que lo estemos viviendo o lo 
miremos con familiares, con amigos, en la comunidad y en todos los espacios e insti-
tuciones de la sociedad. En consecuencia, es pertinente identificar y cuestionar las 
perspectivas sobre la vejez. A continuación, mencionamos algunas ideas que pueden 
ser de ayuda en el cuestionamiento epistemológico al respecto.  

Un punto de partida es, identificar cómo concebimos a las vejeces, si las 
pensamos como un objeto de investigación del cual se extrae solamente informa-
ción, sin preguntar sus intereses, y mucho menos tratarlos como personas con auto-
nomía, con una historia, con proyectos que en el presente tienen y adquieren el 
mismo valor e importancia que los de otras personas y otros momentos de la vida 
(Martínez, Zecua y Arenas, 2021). En los estudios sobre las vejeces han predominado 
aquellos donde únicamente extraen información, afortunadamente, ya se encuen-
tran prácticas y trabajos que parten de conocer, preguntar y diseñar el trabajo junto 

3 Este escrito se desprende de una investigación de doctorado. Olvera, M. (2025). Prácticas, recursos, 
trayectorias y motivaciones que favorecen la acción política: narrativas y significados de las vejeces en 
Tlaxcala (Tesis doctoral). Universidad Autónoma de Querétaro, Querétaro, México.
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con las personas. Aquí el investigador o profesional es secundario y deja de tener el 
protagonismo.

También es fundamental cuestionar cómo concebimos la intervención. Si la 
entendemos como una oportunidad para cumplir los propios fines académicos e 
institucionales, o como una situación que requiere y responde a los intereses y nece-
sidades de las personas que envejecen. En esta compleja situación, predominan los 
intereses de las instituciones, en razón de ello, se les ha concebido como aquellas que 
tienen únicamente las respuestas o el conocimiento sobre un tema o circunstancia de 
la vejez. En tanto, hay una dificultad para darle continuidad a los trabajos, para lograr 
un cambio que pase del asistencialismo académico e institucional al desarrollo de 
procesos dirigidos a lograr la emancipación de las vejeces.

Consideramos que los investigadores y profesionales asumen un rol, una tarea 
que los lleva a mirar a los demás, es decir a las vejeces, en ocasiones con menor 
poder, con una falta de conocimientos o saberes actualizados, y que, por tanto, nece-
sitan de ellos para decidir qué hacer, cómo vivir la vejez, qué deberían hacer para 
sobrevivir a este momento de la vida. Lo anterior, si bien es común en todas las 
disciplinas e instituciones que trabajan con las vejeces, afortunadamente, ya se han 
planteado algunas discusiones y reflexiones que cuestionan y analizan esta forma de 
trabajo. Pero pese a los esfuerzos aún existen y predominan este tipo de formas de 
ser, hacer y atender a la vejez.

Además, sucede que en los temas, programas, intervenciones y servicios diri-
gidos a las vejeces predominan situaciones que poco corresponden con las vidas, 
realidades, proyectos y recursos de las personas que envejecen, como es el caso 
de la funcionalidad, las dependencias físicas, familiares y económicas, la vejez y las 
enfermedades, el acceso a recursos para la movilidad, las residencias en la vejez, 
entre otros. Pero estos temas y servicios responden solo a las necesidades de algunas 
personas, lamentablemente se cree que la vejez es sinónimo de estas situaciones. 
Entonces, se invisibiliza y omiten aquellos otros intereses y necesidades del resto 
de la población que envejece, y que, además, lo hace en condiciones sociohistóricas 
diferentes a los del siglo pasado o de las generaciones anteriores. De ahí la necesidad 
de conocer primero a las vejeces, su curso de vida, proyectos y contextos donde viven 
y se desarrollan en el presente, para responder y acompañar con mayor pertinencia a 
la vejez, a la vez que se actualicen las perspectivas teóricas-conceptuales, metodolo-
gías, la fundamentación y el diseño de los programas, e incluso, las formas de evaluar 
las incidencias y los aprendizajes tanto en las vejeces como en los profesionales. 

También, existe la idea que todas las vejeces son iguales, que todos envejecen 
igual y están en las mismas circunstancias, perspectiva que es errónea, que generaliza 
y al mismo tiempo excluye. De ahí la necesaria contextualización de la vejez, que nos 
llevará a mirar que en los envejecimientos y en las vejeces hay matices, multiplicidad 
de historias, condiciones, vivencias y sentidos que corresponden a la intersecciona-
lidad, tales como: la edad, el género, la identidad sexual, la escolaridad, el estatus 
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social, la discapacidad, la religión, y el idioma, los anteriores, ubican a los sujetos en 
medio de estructuras y escenarios que los colocan en diferentes posiciones.

Finalmente, sumamos a la discusión la mirada parcial que se tiene de los enve-
jecimientos y de las vejeces, pues se les ubica en contextos como rurales o urbanos, 
pero en menor medida se piensa y ajustan las tareas, prácticas y programa a aque-
llas vejeces que se viven en contextos como los indígenas y los afromexicanos, por 
mencionar algunos. A estas vejeces, se les mira desde lo extraño, la desigualdad, lo 
no moderno y desde el esencialismo. Cuando en realidad son vejeces que coexisten 
con aquellas que han sido más visibilizadas tanto en la academia como en las insti-
tuciones, por ejemplo, el envejecimiento intercultural se mira únicamente desde la 
caridad y el asistencialismo. Es necesario cuestionar, conocer, pensar y responder a 
estas otras realidades de las vejeces y sus significados que se insertan en una espe-
cificidad de valores, tradiciones, prácticas y formas de vida según sus comunidades 
y sentido de pertenencia a una cultura en particular, a una forma de ser y de vivir la 
vejez que se ha minimizado y marginado. 

En conjunto con estas perspectivas sobre las formas de analizar la vejez, apos-
tamos por la metodología cualitativa, como recurso viable para enriquecer las formas 
de acercarnos y estudiar este momento de la vida.

Metodología cualitativa para el estudio de la vejez

En los estudios sobre los envejecimientos y las vejeces, como se mostró, prevalen 
perspectivas teóricas-metodológicas positivistas, individualista y asistencialistas, en 
consecuencia, prácticas y discursos que poco favorecen para mostrar, reconocer y 
socializar otras formas de envejecer que coexisten socialmente, pero que han estado 
minimizadas y excluidas tanto académica, social e institucionalmente. 

En ese sentido, consideramos que, en la investigación social sobre el fenómeno 
del envejecimiento, la vejez y las personas mayores, la metodología cualitativa es un 
recurso viable para identificar, reconstruir y mostrar otras formas de envejecer, dife-
rentes a aquellas representaciones sociales universales. Pero, sobre todo, para mirar 
la vejez desde otra perspectiva, desde un posicionamiento crítico, como proceso 
complejo que rebasa lo biológico, la funcionalidad y las dependencias, y que más 
bien, reconozca a las personas como sujetos, que mire las dimensiones de la vida que 
integran y significan la vejez, como un proceso de desarrollo y no necesariamente 
como decadencia, por mencionar algunos aspectos. 

La metodología cualitativa permite una descripción de todos los elementos que 
integran o conforman un tema, una situación, problema o fenómeno, como es la 
vejez. Pero dicha descripción se caracteriza por ser detallada, exhaustiva de cada uno 
de los aspectos que lo configuran, y sobre todo, permite un análisis e interdepen-
dencia entre ellos (Denzin y Lincoln, 2015). De manera que, esta metodología, favo-
rece el conocimiento de los procesos sociales y las dinámicas que los integran, como 
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punto de partida para analizar y explicar los temas, las situaciones, los problemas, las 
vivencias.

Para lograr tal propósito, la metodología cualitativa requiere de información y 
datos que provienen de las experiencias, las reflexiones, los discursos y los signifi-
cados de las personas, como actores que son centrales en la reconstrucción y análisis 
de los temas o situaciones. También, la metodología se caracteriza por un trabajo 
continuo, es decir, desde el diseño, el proceso, los resultados y la evaluación, ya 
que en todos los momentos se reconstruyen los fenómenos, se integran o encuen-
tran nuevas dinámicas, se retroalimentan las explicaciones y se producen diferentes 
hallazgos. En su conjunto, se enfatiza en la totalidad del proceso como una circula-
ridad que nos lleva a enriquecer los intereses a investigar y que promueve la reflexión 
en todos los actores involucrados.

Paralelamente, la perspectiva cualitativa permite otro nivel de participación e 
implicación de las personas, aunque aún hay aspectos a mejorar, pero en compara-
ción con otras formas de trabajo, es central la participación de las personas, de sus 
ideas, puntos de vista y significados que requieren contextualizarse para entender un 
fenómeno o tema de interés. Pues estos relatos son ubicados en contextos especí-
ficos desde los cuales se sugiere comprenderse, ya que el sujeto interactúa con ellos 
e impactan en la vida de las personas. Asimismo, en el proceso de trabajar desde la 
metodología cualitativa, se construyen argumentos que derivan de aspectos particu-
lares, mismos que están anclados a procesos más amplios o estructurales, pero que, 
en el diálogo continuo entre estos niveles, se construyen conclusiones al respecto. 

Como se lee, la metodología cualitativa implica trabajar con los otros, escuchar 
sus pensamientos y el compartir significados específicos sobre una situación, así 
como reconstruir historias, posicionamientos, sentires. Se entiende como un proceso 
que, en el construir conocimiento científico desde tal perspectiva, implica en los 
profesionales e investigadores, un trabajo constante de identificar las propias creen-
cias, prejuicios o valores al respecto, con el fin de tratar de mantener una distancia y 
vigilancia epistemológica para que éstas no interfieran en el análisis y construcción 
de argumentos. Recordemos que el trabajo cualitativo, busca contribuir y visibilizar 
las múltiples realidades, representaciones y matices sobre un tema, al sustentar que 
todo significado y visión es válido al estar inserto en condiciones sociales, y por tanto, 
políticas.

De ahí que la metodología cualitativa se sostiene de los escenarios, las expe-
riencias y subjetividades de los individuos y sus contextos, para entonces, mostrar 
el mundo, las realidades y diversidades, las interpretaciones y perspectivas de las 
personas, y por ende, en la ampliación, cuestionamiento, confrontación y creación del 
conocimiento científico que parte de lo concreto, pero pensado, analizado, cuestio-
nado, argumentado y situado, ya no solo de las personas, sino de un diálogo con los 
profesionales e investigadores. 
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Consideramos que el trabajo desde las metodologías cualitativas, permite el 
establecimiento de relaciones colaborativas entre los sujetos y los investigadores. Las 
reflexiones son comunes, se promueve la solidaridad y empatía frente a las subjeti-
vidades, historia y autonomía de los otros con los que se crea conocimiento sobre 
el fenómeno social a investigar; para modificar la forma en la que miramos e inte-
ractuamos con los otros. También, este proceso de horizontalidad entre los actores, 
se acompaña del cuestionamiento sobre las implicaciones que tiene lo que se inves-
tiga y comunica, de lo que se sigue reproduciendo desde el poder del conocimiento 
académico y de lo que se minimiza o no se reconoce. Recordemos que, la intención 
de esta metodología es abonar a los matices, a la multiplicidad de realidades y de 
significados sobre la vejez.

Para concretar algunas ideas, sostenemos que la metodología cualitativa: 
Describe y analiza procesos, hechos o fenómenos sociales insertos en un contexto 
específico. En consecuencia, se interpretan estos hechos y significados en interac-
ción con relaciones, estructuras, formas de organización y elementos sociales e 
históricos desde los cuales adquieren sentido y valor los relatos de las personas. Es 
decir, no hay forma de separar las ideas y sentimientos de los escenarios, sino que 
son interdependientes a un sistema social, cultural y político, a una serie de secuen-
cias, cambios, modificaciones que igualmente se encadenan y conforman las vidas. 
Igualmente, al buscar los matices de una realidad, tema y situación, se parte de una 
revisión inicial, para contrastar, enriquecer y validar otras realidades y significaciones, 
de ahí que se señale la indagación y reconstrucción de una multiplicidad de pers-
pectivas, pensamientos, sentimientos y críticas. Desde esta metodología, se concibe 
a los participantes como personas, con experiencias, percepciones, sentidos y como 
protagonistas respecto a un determinado tema, como realidades que son múltiples, 
particulares y con frecuencia, divergentes y desiguales. Y finalmente, crea conoci-
miento científico, teorías, otros conceptos y explicaciones que parten de lo teórico 
en encuentro con lo práctico y subjetivo, es decir, de lo real, de la interdependencia, 
de los sentipensares, del diálogo entre los inductivo y lo deductivo, de lo singular y 
general, de lo particular, pero en relación con otros aspectos que, en su conjunto, 
configuran lo social, lo subjetivo y lo individual.

Entonces, la investigación cualitativa, promueve la participación de varios actores 
en la construcción de la investigación y las explicaciones. Al revelar lo subjetivo y social, 
es al mismo tiempo político, y el conocimiento creado es fundamental para cues-
tionar, consolidar y mejorar las vidas, pues éstas no son ajenas a aspectos políticos, 
económicos, culturales y colectivos. Durante todo el proceso coexisten aprendizajes, 
la reflexividad, la crítica y el avance en la consolidación de argumentos, de tramas 
que no siempre son ajenos a lo social y al cuidado de la vida. También, se genera una 
producción de investigaciones y explicaciones que requieren de una visibilización y 
acompañamiento de la academia, de profesionales y demás sectores sociales.

Con lo expresado hasta el momento, a continuación, presentamos la propuesta 
metodológica que, pensamos contiene elementos mínimos para trabajar, conocer y 
explicar el fenómeno social de la vejez.
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Propuesta metodológica para el estudio de la vejez y el 
reconocimiento de las vejeces

Como mencionamos anteriormente, la metodología es un aspecto fundamental 
tanto en el diseño como en la construcción del conocimiento, es por ello que consi-
deramos que toda investigación cualitativa sobre los envejecimientos y las vejeces 
debe tener cuatro elementos mínimos estos son: el curso de vida, la vejez como 
una experiencia social, la interseccionalidad y las narrativas. Dichos elementos están 
mutuamente vinculados, aquí se describen de forma separada para su análisis, pero 
durante el trabajo de campo y la sistematización de los datos se integran, ya que la 
compresión de uno permite analizar los siguientes. A continuación, describimos cada 
uno de estos elementos metodológicos.

Comprender que la vejez se vincula con el curso de vida

Envejecer implica mirar el curso de vida, reconocer que llegar a la vejez no es 
un proceso aislado, sino resultado de la historia de vida, de las trayectorias que se 
han construido, de las situaciones estructurales, colectivas e individuales que han 
generado cambios e impacto significativos en la vida (Blanco, 2011).  De manera que, 
la forma en la que se vive y significa la vejez se vincula con el curso de vida, es decir, 
con el pasado y con el presente. Como una construcción continua, donde llegar a la 
vejez no es algo dado, sino que está en proceso, desarrollo, cambio, modificación y 
transición en el día a día. 

Las personas envejecen de acuerdo a los contextos donde han y siguen desarro-
llado su vida, en función de los recursos a los que han podido acceder para resolver 
necesidades básicas, orientar y ejecutar proyectos de vida, entre ellos están el acceso 
a la educación, las trayectorias de trabajo, de participación comunitaria, el estableci-
miento de vínculos sociales, por mencionar algunos ejemplos. Sostenemos que todos 
estos elementos inciden en las referencias para pensarse en un proyecto de vida, 
en el deseo por construir ciertas cualidades de las relaciones familiares y sociales 
que guíen los roles, las responsabilidades, la identificación y acceso a oportunidades; 
mismas que se buscan optimizar para mejorar la vida, para vivir mejor y envejecer de 
diferente manera comparado con las referencias, ejemplos y formas de vivir la vejez 
que se miraron, ser observan y se desea o no vivir algo semejante.

Sin duda alguna, todo lo mencionado depende del contexto sociohistórico 
que ha enmarcado el desarrollo del curso de vida, las experiencias, el despliegue 
de acciones, el acceso a posibilidades y subjetividades que impactan en la vida, en 
las construcciones de tramas, de sufrimientos, de relaciones y de esperanza antes y 
durante la vejez. De ahí que el curso de vida nos permite acceder a estos elementos 
para analizar las formas de envejecer y contribuir en la ampliación de representa-
ciones sobre la vejez.
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Entonces, llegar a la vejez implica mirar los pasados que han dejado una huella 
en los cuerpos, en las formas de pensar, en el diseño de proyectos, y por supuesto, 
en la forma de vivir y discutir sobre la vejez. De forma que el curso de vida, nos 
ofrece elementos para identificar las trayectorias que han sido más significativas en 
la historia y en la vejez, como pueden ser: tener una estabilidad económica, tener una 
pensión, las trayectorias de participación comunitaria como recurso para mantener y 
fortalecer la socialización, la estima y el reconocimiento, las trayectorias de cuidado 
que se articulan con las desigualdades, la condición de género, la explotación. Esto 
especialmente en las mujeres, pues recordemos que, en el envejecimiento femenino, 
las mujeres envejecen en mayor medida como cuidadoras y desde dicha condición se 
significa la forma de envejecer, los sentidos de la vida en el presente y las opciones 
para autorrealizarse.

Es por ello que cuando nos posicionamos desde la perspectiva del curso de 
vida (D´Epinay, Bickel, Cavalli y Spini, 2011), tenemos que considerar las trayectorias 
de violencias, de opresión, de sometimiento, de situaciones y relaciones de menor 
poder que se han vivido en la familia, en la comunidad, en los grupos sociales y con 
las instituciones a lo largo de la vida. Pero sobre todo, identificar si perduran, se forta-
lecen o cambian ahora que se está en la vejez, y que se mira la vida desde el pasado, 
el presente y lo cotidiano del envejecer en relación con otros.

Discutir y analizar la vejez desde el curso de vida, indudablemente, nos lleva a 
indagar en los turning point, definidos como todo evento que provocan un cambio 
de situación y posición de los sujetos. Dichos puntos de inflexión, son fundamentales 
para explicar la vejez desde esas situaciones y cambios de los sujetos, como ejemplos 
pueden ser: mejorar la posición tanto social como económica, el fortalecimiento de 
los proyectos individuales y colectivos. 

Igualmente, en la vejez se pueden presentar cambios de posiciones que profun-
dicen las desigualdades en todos los ámbitos de la vida, que orillen a la precariedad 
laboral y a la falta de ingresos, al distanciamiento con los vínculos, e incluso, a profun-
dizar vivir en situaciones de vulnerabilidad, y con ello, el cambio en el establecimiento 
de relaciones, en la vivencia de marginación y violencias por el hecho de envejecer en 
un contextos donde se tiene menor valor por no producir, por ser más lento, por no 
cumplir con los estándares de belleza, por ser despreciado pero indispensable para 
las actividades de reproducción social en los hogares y en la comunidad.  

Con las ideas presentadas, queremos remarcar que, para pensar y analizar la 
vejez, tenemos que evitar hacerlo desde una mirada parcial, es decir, separando esta 
etapa de la historia de vida, de las vivencias, los proyectos desplegados, de las opor-
tunidades y recursos que han marcado, delimitado y orientado la propia vida. Es 
preciso aclarar que estos mismos elementos en el presente, pueden llevar a cambiar 
el curso y presentarse una transición que genere un cambio positivo, en comparación 
con el pasado, y así mejorar la vida.
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Incluso, consideramos que los puntos de inflexión y las significaciones de la 
vejez, hay que articularlos con el pasado, con el presente y con las perspectivas del 
futuro, pues éstos van a variar a lo largo del tiempo y se vincularán con los cambios 
históricos y sociales. Conforme se envejece, las vivencias y los significados se modi-
fican, son otras las condiciones de vida y por ende, las experiencias sociales que se 
construyen. 

Entonces, como se mostró, el curso de vida es una herramienta metodológica 
que guía la recuperación y contextualización de la información cuando queremos 
investigar y plantear desde una mirada crítica la vejez. También, ofrece elementos 
para mirar a lo largo del tiempo sociohistórico las trayectorias, los puntos de inflexión, 
las transiciones y las posiciones sociales de los actores que ahora transitan la vejez. 

Asimismo, la reconstrucción del curso de vida, permite identificar las desigual-
dades sociales, la inequidad en los ingresos y la riqueza, los años de escolaridad y 
las distintas posibilidades que se tienen de acceder a la educación a lo largo de la 
vida, los diferentes medios de participación social, el acceso a los servicios sociales, 
la marginación de los sujetos por su género, estatus social, escolaridad, trayectorias. 
Como se ha mostrado, estas situaciones configuran formas de envejecer y construir 
conocimiento desde estas realidades es viable desde la metodología cualitativa. 

Al abordar el curso de vida, igualmente se ubican los recursos y oportunidades 
de los actores, las diferencias de poder, jerarquía y estatus según el género, la clase 
social, la apariencia física, la limitación de participación en espacios sociales, la distri-
bución de los trabajos y tareas según el sexo. De manera que el curso de vida orienta 
las significaciones y las subjetividades del sujeto en un contexto sociohistórico en 
particular, como puede ser la conformación de la identidad, la autoestima, el auto 
respeto, así como los espacios de socialización, los proyectos de autorrealización, el 
reconocimiento social y el tipo de distinción que se desea tener mientras se envejece.  

Finalmente, el curso de vida conjuga pasado, presente y futuro, otorga una 
significación de la vejez, la conformación del sujeto, de sus subjetividades, de sus 
proyectos y existencia al socializar mientras se envejece. 

 La vejez como experiencia social 

En suma, al curso de vida, argumentamos pensar a la vejez como una expe-
riencia social, en razón de que las personas que envejecen no lo hacen en aislado; 
sino que, los cambios físicos son individuales, pero adquieren significado al interac-
tuar con otros, además las personas envejecen en interdependencia, ya sea con las 
familias, los amigos, los grupos comunitarios e incluso en interacción con las insti-
tuciones sociales (Dubet, 2011). De forma que la vejez es social más no individual, y 
con dichos actores señalados se construyen experiencias de sufrimiento, humillación, 
violencias, marginación, así como vivencias que promueven la autorrealización, el 
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reconocimiento, la autonomía y el desarrollo de una vejez con derechos, respeto 
social y dignidad. 

Cada persona envejece de forma diferente, por ello se puede hablar de enveje-
cimientos, por lo tanto, las experiencias son diversas en función de la socialización, 
identidad, cultura, poder, desigualdad, de las propias características de interseccio-
nalidad y por las vivencias, sentires, pensamientos y situaciones que responden a 
aspectos colectivos, sociales e institucionales, conformando así experiencias sociales 
de la vejez. 

Con esto queremos demostrar que la vejez se vive y se significa con base en 
una compleja red de relaciones, que van desde las estructurales a las personales, 
que inciden en las experiencias sociales, y con ello, en las opciones para mejorar 
la vida y las experiencias mientras se envejece en un marco de factores históricos, 
económicos, culturales y comunitarios. En estos factores e interacciones, los sujetos 
tienen distintas posiciones sociales y experiencias de la vejez, tales como desigual-
dades, marginaciones, poder y discriminaciones; o por el contrario experiencias de 
autonomía, de agencia, el establecimiento de relaciones igualitarias, donde se trate y 
conciba a las vejeces con el mismo estatus, poder y contribución al desarrollo de los 
grupos y de la sociedad. De forma que la metodología cualitativa es un recurso para 
mostrar los diferentes matices de las experiencias sociales en la vejez, mismas que 
son válidas y requieren ser reconstruidas y compartidas.

Como hemos expresado en los primeros apartados de este documento, los 
cambios biológicos y físicos de la vejez, se superponen frente a todos los aspectos 
antes mencionados (cultura, desigualdad, identidad y socialización). Es necesario reco-
nocer a esas vejeces como sujetos que viven con proyectos, que establecen vínculos, 
discursos, posicionamientos y valorizaciones que contribuyen en el reconocimiento 
de su existencia. En ese sentido, las experiencias de los sujetos pueden variar a causa 
de las interacciones sociales, de la interseccionalidad y de las posiciones sociales 
que ocupan en diferentes espacios y con variados actores. Dichas experiencias para 
algunos pueden estar ligadas a situaciones de opresión, pero en otros casos, de 
privilegios. Ambos conforman experiencias, significados y discursos específicos del 
envejecimiento, de la vejez y del ser un sujeto que envejece.

En ese sentido, sostenemos que la vejez es una experiencia social, y que es urgente 
cuestionar las posturas que la conciben solo como una situación física, corporal, indi-
vidual y asistencial. Es urgente cambiar la perspectiva, para analizarla y concebirla 
como una experiencia de los sujetos que dependen de las relaciones sociales, de 
las valoraciones, de los contextos donde se reproducen discursos, representaciones 
sociales, dominaciones, desprecios y formas de reconocimiento sobre el proceso de 
envejecer, de vivir la vejez y de significar ser una persona que está envejeciendo.

Asimismo, es fundamental indagar, reconstruir y situar las experiencias sociales de 
la vejez, como resultado de estructuras sociales que mantienen, reproducen y profun-
dizan las opresiones y desigualdades. Si bien, la vejez depende de las condiciones 
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biológicas y de salud, de los espacios y vínculos sociales donde se socializa, también 
de los servicios sociales que se dirigen a las vejeces, por ejemplo, los programas y las 
políticas públicas que se dice, tienen el objetivo de mejorar el bienestar. Recordemos 
que la metodología cualitativa contribuye en la explicación detallada de todos los 
elementos que inciden y configuran un tema o realidad social.

Entonces, planteamos que considerar a la vejez como experiencia social, permite 
recuperar aquellos elementos particulares de los sujetos, por medio de su acción, 
emociones, subjetividad y reflexión. Pero esas acciones están ancladas a aspectos 
que son de índole locales y comunitarios, donde el sujeto vive y desarrolla su cotidia-
nidad. Por ende, cada experiencia adquiere características y significados específicos 
a un lenguaje, a un momento, a un lugar, a relaciones, a la cultura y a la historia. De 
forma que las experiencias responden y se construyen al vincularse con los demás, 
pero esa interacción se inserta en condiciones específicas. Resumiendo, las experien-
cias están en constante articulación entre lo individual (interseccional), y lo inme-
diato como es la comunidad, y en tanto, lo social. Se producen entonces, múltiples y 
variadas experiencias y significados que son situados y al mismo tiempo, comunes en 
un espacio y tiempo (Soto, Redón y Arancibia, 2017).

Con base en este segundo elemento de la propuesta metodológica, argu-
mentamos la importancia de reconstruir las experiencias sociales de la vejez. Los 
programas sociales dirigidos a las vejeces difícilmente se orientan a la reivindica-
ción de las vejeces, a la construcción de otras representaciones, discursos, formas de 
envejecer, a pesar de tener una diversidad de vejeces, puesto que son realidades que 
no han reconocido y menos intentado responder a dichas solicitudes. Y ocurre que 
esos programas e instituciones abstraen y separan a los sujetos de su curso de vida, 
de las experiencias sociales y locales que impactan significativamente en el bienestar.

En ese sentido, es necesario que las instituciones sociales y demás actores que 
trabajan con las vejeces, analicen el curso de vida de las personas para analizar las 
experiencias sociales. Y entonces, tener elementos mínimos que se dirijan a promover 
la interdependencia, la participación en la toma de decisiones, el respeto y el reco-
nocimiento social, la creación de oportunidades para desarrollar sus cualidades y la 
autorrealización tanto en espacios privados como públicos. 

Por último, clarificamos que las experiencias de la vejez son sociales, por ende, 
no solo es responsabilidad de los individuos que envejecen tener el deseo e interés 
de mejorar su vida, a la par, se requiere de una estructura social, de programas, de 
servicios y de relaciones que acompañen, sostengan y promuevan las expectativas 
y proyectos de las vejeces. Un recurso para lograrlo, consideramos, es eliminar el 
viejismo que está arraigado en la estructura e interacción social para entonces reva-
lorar la vejez como un proceso de desarrollo, de autorrealización e interdependencia. 
De ahí, la importancia de acceder a la narrativa de los sujetos para situar las expe-
riencias sociales de la vejez y diseñar acciones de atención y educación según los 
escenarios inmediatos a las vejeces. 
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Concebir la vejez como un proyecto de autorrealización según la 
interseccionalidad 

Tanto el curso de vida como las experiencias sociales de la vejez responden 
a contextos, a relaciones y acciones específicos conforme el género, la estabilidad 
económica, la discapacidad, los vínculos y la singularidad de las trayectorias de vida 
que orientan y significan vivir la vejez. Entonces, hay una multiplicidad de formas 
de envejecer y de sentidos que habitan en cada uno de los sujetos. Estas singulari-
dades con frecuencia ponen en tensión aquellos referentes universales de la vejez 
asociados al rol de abuelos, a la discapacidad, a la dependencia, a la fragilidad y a 
pensarlos como cuerpos feos y decadentes. Pero también están las representaciones 
sociales que se asocian a la sabiduría, a lo saludable, a la productividad, a ser exitosos 
y gozar de una estabilidad económica en la vejez, estándares a los que solo algunos 
pueden acceder. 

Sostenemos que es de suma importancia el análisis del curso de vida, de las 
experiencias sociales de la vejez para reconocer que las forma de vivir la vejez van 
a depender de las características de interseccionalidad, pues éstas condicionan la 
vida y las posiciones que se tienen (Cubillos, 2015), además producen desventajas, 
opresiones, jerarquías y diferencias de poder que impactan significativamente en las 
vivencias y en los sentido que cada sujeto tienen sobre la vejez, y por ende, en las 
posibilidades que puede mirar y aspirar para desarrollarse en este momento de la 
vida. En este sentido, puntualizamos que dichas características de interseccionalidad, 
son contextuales en un tiempo y lugar determinado, producen diferencias y opre-
siones específicas, más no son cualidades de las personas y menos de un momento 
de la vida, como es la vejez (Crenshaw, 1989).

Analizar las experiencias de la vejez, requiere de al menos, considerar y cruzar 
los elementos como: la edad, el género, la clase social, la situación económica, la 
escolaridad, la apariencia o condición física (Bidaseca, 2014). Dichas categorías, se 
entrelazan y pueden producir una simultaneidad de opresiones y subordinaciones 
que provocan que las personas viejas sean tratadas con diferencias, con marginación 
y exclusión social. 

Dichas experiencias son distintas, como múltiples son las formas de resistir o 
superar las opresiones y los impactos en la identidad, en las emociones, en la signifi-
cación del cuerpo y en las vivencias de desigualdad e injusticia social (Bidaseca, 2014). 
Asimismo, las acciones al respecto tienen que ser flexibles a las particularidades, es 
decir, evitar pensar que todas las vejeces viven de la misma forma las opresiones y 
violencias, o que todas requieren de los mismos mecanismos de atención. Por eso 
la perspectiva de interseccionalidad en relevante para conocer, analizar, diseñar, 
proponer y actuar a favor de los sujetos que envejecen. Entonces, la significación de 
la vida de las personas que envejecen responde al valor que se asigna a la edad, al 
género, a la estabilidad económica, a las trayectorias, y en consecuencia, las expe-
riencias son contextuales, comunitarias y sociales.  
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En ese sentido, la interseccionalidad orienta las formas de envejecer, los procesos 
de autorrealización y los deseos, pero también, las posibilidades para intentar reivin-
dicar la existencia, no de manera aislada, sino en relación con los otros. Este interés 
de autorrealización de las vejeces, tiene la característica de la interdependencia, 
reclama el acompañamiento y apoyo de los grupos familiares, de la comunidad, de 
los grupos sociales y de las instituciones que interactúan con ellos. Por eso, la meto-
dología cualitativa da cuenta de las redes de relaciones que conforman experiencias 
sociales que son situadas. Y que, en muchos casos, dichas redes pueden limitar, cues-
tionar, menospreciar y controlar a las vejeces y sus proyectos de vida; realidad que es 
necesario investigar y caracterizar para diseñar propuestas de atención focalizadas. 

En suma, a lo anterior, la interseccionalidad es una herramienta que ayuda 
a situar las opresiones, las dominaciones y los desprecios que viven las personas 
que envejecen. Asimismo, favorece la contextualización de las distintas formas de 
buscar la autonomía, la emancipación y el reconocimiento social dirigido a mejorar 
las condiciones y experiencias de vida en la vejez; además nos ayuda a reconocer las 
diferencias y las desigualdades que viven las personas para acceder a recursos y opor-
tunidades de autorrealización mientras se envejece (Martínez, Ambrosi, Castiñeira y 
Charra, 2022). 

Asimismo, su investigación, expone las opresiones, las necesidades y las expec-
tativas que tienen los sujetos según los entornos y las experiencias tanto pasadas 
como actuales de su curso de vida, y como indica Viveros (2023) es “una fuente 
legítima de conocimiento para la construcción de teorías que pueden llevar a nuevas 
formas de comprensión y acción social” (p. 28). Como mencionamos, las experiencias 
sociales de la vejez y la interseccionalidad evidencian diversas formas de envejecer 
y es necesario considerarlas para discutir sobre la vejez y los mecanismos de aten-
ción. La interseccionalidad es un recurso para la focalización de políticas públicas y 
servicios sociales dirigidos a las vejeces para lograr una justicia social en donde los 
proyectos de las personas sean respaldados y acompañados por las instituciones, por 
la comunidad, los grupos sociales y las familias. Y donde la búsqueda de la equidad y 
dignidad en la vejez, responda a los diferentes lugares de enunciación y experiencias 
sociales que adquieren significados propios y al mismo tiempo colectivos. 

La narrativa para comprender el significado de la vejez 

Para analizar la vejez a partir del curso de vida, de concebirla como experiencia 
social e incluir la interseccionalidad para situar su particularidades, consideramos 
que las narrativas son un elemento que permite obtener una visión sólida de las 
vejeces, debido a que se analiza “la articulación entre las perspectivas macro, meso 
y microsociales y entre la estructura y la agencia; y en la relevancia que han adqui-
rido la cultura, y los significados individuales y colectivos en la explicación de los 
fenómenos y procesos sociales” (Sautu et al, 2020, p. 336). La reconstrucción de la 
vida, la reinterpretación y la resignificación de vivencias pasadas y presentes requiere 
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de la narración de los propios sujetos. Al narrar, las vejeces comparten vivencias 
que ocurrieron en ciertos momentos sociohistóricos, eventos que igualmente están 
cargados de pensamientos, emociones, percepciones, significados e interpretaciones 
sobre la vida pasada, sobre cómo se llegó al presente, cómo se vive la cotidianidad 
y las posibilidades para vivir en el futuro. Lo anterior, coincide con el argumento de 
Chase (2015), quien comparte que por medio de las narrativas se describe e interpreta 
el qué, el cómo, el dónde, y se comunican tanto emociones, como pensamientos e 
interpretaciones sobre lo vivido.

Las narrativas de las vejeces son fundamentales para profundizar en el curso de 
vida, identificar los momentos cruciales y significativos de los sujetos que se tejieron 
en medio de fenómenos sociales, históricos, culturales y políticos que producen una 
complejidad y dinamismo a la vida pasada y del presente, pues son una representa-
ción cognitiva de la realidad. Siguiendo a Denzin y Lincoln (2015) en la investigación 
narrativa permite acceder a una variedad de prácticas lingüísticas, su interpretación 
está anclada a los discursos y símbolos culturales e históricos de un tiempo y lugar, 
a la pertenencia social y el entorno de la persona que narra su vida. Desde este 
marco es que los relatos indican alineación, resistencia o trasformación. Las histo-
rias adquieren una singularidad en la interacción entre los narradores y los inves-
tigadores, pues cada narración va a tener una diferenciación según el espacio, las 
personas, el momento individual y las subjetividades que se crean al hablar, narrar e 
interactuar mutuamente.

Especialmente, en las narrativas se puede identificar que, en las experiencias 
sociales de la vejez, efectivamente se construyen en relación con valores y normas 
sociales, con representaciones sociales, con circunstancias o posibilidades que inter-
pelan a los sujetos, que asimilan, desde los cuales se ponen en tensión o se construyen 
sentidos, formas de ser y vivir la vejez. Aunque también, estos marcos de referencia 
pueden producir desigualdades, opresiones, desposesión de poder y menor estatus 
en un momento dado. Pero al ser elementos sociales y culturales tienen la caracterís-
tica que se van modificando, y, por ende, las vidas, los sentidos y significados, pero en 
medio de ese dinamismo, pueden persistir o incluso profundizarse las desigualdades 
a lo largo de la vida y en la vejez. 

Por estas razones, la narrativa es un recurso viable para investigar fenómenos 
sociales, como es la vejez; un momento de la vida que es resultado del curso de vida, 
de una forma de ser y significar el ser un sujeto que envejece, es decir, para “encon-
trar los significados, las metáforas, el propósito de la vida, elementos sincrónicos y 
diacrónicos de la experiencias vivida” (Rodríguez y Montalvo, 2024, p. 85); en algunos 
casos con cambios, en otros con permanencias y mayores sufrimientos, en otros 
con nuevas perspectivas para vivir que responden a escenarios tantos estructurales, 
culturales, comunitarios, interpersonales e individuales. 

En el mismo sentido, la investigación narrativa además de expresar las subjetivi-
dades y las experiencias sociales, también demuestra características de una sociedad 
que no es ajena a la vida de los sujetos, sino que atraviesa, condiciona y orienta las 
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historias de vida con una cultura, hechos históricos, crisis políticas, cambios sociales, 
representaciones y discursos sociales que orientan el curso de vida, y por supuesto, la 
llegada a la vejez, los matices y experiencias que cada sujeto vive. De esta forma, las 
narrativas, muestran lo macro y lo micro social, la complejidad de la vida y la confor-
mación de subjetividades individuales y colectivas. 

Al trabajar desde la investigación narrativa, los sujetos se identifican en posi-
ciones particulares, en momentos, espacios y vínculos sociales donde ellos tienen 
diferentes roles, opresiones, privilegios, necesidades y oportunidades. Incluso, los 
sujetos son críticos y reflexivos sobre sus circunstancias de vida, sus sufrimientos, 
sus logros y sobre su desarrollo a lo largo de la vida, y del momento presente, de la 
vejez como situación individual, pero con valoraciones sociales que los colocan en 
diferente lugar, reconocimiento, consideración y aprecio. 

Desde nuestra propia experiencia al trabajar con la investigación narrativa, 
también se distingue por establecer una relación diferente entre los sujetos y el inves-
tigador. Nosotros encontramos que permitió un diálogo colaborativo y horizontal 
con los sujetos. En el uso de técnicas bajo este enfoque se distingue por ser flexible, 
pues la guía de entrevista puede tener adaptaciones en función de los participantes, 
del curso de vida, de las características físicas de los sujetos y de los espacios para 
establecer una comunicación. Es decir, de una interacción que incluso, se apoya de los 
objetos o situaciones que en el momento forman parte de la narración, del sentido 
y significados de la vejez. La investigación narrativa, puede combinarse con otras 
técnicas de investigación (la línea del curso de vida, la observación no participante, 
las notas de campo y la fotografía) como recursos para representar los proyectos, los 
discurso y las prácticas de las vejeces. 

Al narrar, las vejeces reconstruyen sus experiencias sociales de la vejez, se dan 
cuenta y expresan las formas que adquieren la violencia, el control, la dominación y 
los menosprecios conforme se envejece. Al mismo tiempo, los participantes identi-
fican en sus relatos las prácticas que favorecen su envejecimiento, sus proyectos, su 
autonomía y su reconocimiento desde las condiciones, escenarios y vínculos con los 
que cuentan en este momento de su historia. Por eso, es que las narrativas, consti-
tuyen un recurso para acceder a las subjetividades, a las interpretaciones y a los signi-
ficados que las personas elaboran al socializar con otros, sea la familia, los grupos 
sociales, la comunidad y las instituciones. Se refuerza así nuestra propuesta metodo-
lógica para trabajar con las vejeces desde el curso de vida, la vejez como experiencia 
social, la perspectiva de la interseccionalidad y la narrativa (ver figura 1).

Por último, destacamos que la investigación narrativa expone las vidas que son 
interpretadas en una sociedad en particular y a lo largo del tiempo. La singularidad 
de la investigación narrativa y del curso de vida tiene la cualidad de mostrar coinci-
dencias y diferencias entre los sujetos, las diferentes posiciones sociales y su relación 
con la construcción de identidades, de sentidos y las múltiples significaciones sobre 
la vida, sobre el pasado, el presente y los horizontes para construir una vida en el 
futuro de la vejez. 



229

REVISTA CENTRAL DE SOCIOLOGÍA, Nº 21, 2025. pp. 213-234

Sociología · Facultad de Economía, Gobierno y Comunicaciones · Universidad Central de Chile

Con estos cuatro elementos remarcamos la importancia de la metodología para 
investigar, sistematizar y discutir sobre la vejez, entendida como un momento de la 
vida que se encadena a la historia, como una situación en la que se pueden presentar 
cambios, permanencias, transiciones, es decir experiencias que son sociales, que 
dependen de la interseccionalidad y de los contextos. Para así hablar de vejeces, de 
proyectos de vida, de prácticas y de significados que coexisten frente a las represen-
taciones universales de la vejez.

Figura 1 
Propuesta metodológica para analizar la vejez

Fuente. Elaboración propia.

Consideramos que estos cuatro elementos metodológicos, son fundamentales 
para desarrollar el proyecto de investigación y acceder a la complejidad de los sujetos 
de estudio. Como señala Thévenot (2019), en su conjunto nos permiten acceder, 
conocer, describir, relacionar y comprender los procedimientos, acciones, subjetivi-
dades y sentidos que los actores despliegan en su singularidad e interdependencia 
con los otros; en suma, Paugam (2012) comparte que dichos elementos permiten 
que los actores configuren su identidad, su existencia y su reconocimiento en la vida 
social.

Asimismo, integra elementos para contribuir en la construcción de un conoci-
miento científico del envejecimiento, la vejez y las personas mayores desde lo situado, 
y no desde un conocimiento e interpretaciones hegemónicas o parciales en torno a 
las formas de pensar, significar, comunicar y actuar sobre el envejecer y vivir la vejez. 
Lo expresado, como índica Jerade (2022) oculta la diversidad, las diferentes expe-
riencias sociales de desigualdad, desconocimiento y opresión que son minimizadas e 
incomprendidas, en razón de que predominan patrones que producen ciertas subje-
tividades, al mismo tiempo que silencian otras.

En consecuencia, es imprescindible contribuir académicamente y socialmente 
en los matices y singularidades de las experiencias sociales de la vejez, con el fin 
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de reducir la injusticia epistémica conceptualizada por Fricker (2017), como injusticia 
testimonial y la injusticia hermenéutica, es decir: 

una falla en los recursos hermenéuticos colectivos que colocan a un 
sujeto o a un grupo social en una desventaja injusta para dar sentido o 
comunicar sus experiencias sociales (…). El daño primario de la injusticia 
hermenéutica se produce cuando un sujeto o un grupo social no puede 
comunicar y hacer inteligible de forma efectiva algo crucial para sus inte-
reses. En este sentido, la injusticia hermenéutica es epistémica porque 
impide a un sujeto o a un grupo adquirir o compartir conocimientos 
(Jerade, 2025, p. 2).

En el caso de la vejez, la injusticia epistémica se observa en la distancia y diferen-
ciación de los discursos, estereotipos y sentípensares sobre la vejez con las vivencias 
y significados reales, locales, contemporáneos y situados. Lo anterior, produce una 
falta de identificación de las personas con lo que se comunica y asume sobre la vejez, 
también como indica Rueda (2022) produce ideas parciales o sesgada de la vejez, 
impacta en el poder que tienen las vejeces para nombrar, reconocer, valorar y comu-
nicar sus narrativas y experiencias corporales, emocionales, materiales, económicas, 
de violación de derechos, limitación de autonomía, discriminación y violencia, por 
mencionar algunos.  

De forma que, la injusticia epistémica, produce una marginación hermenéutica, 
la cual los coloca con menor poder, en situaciones vulnerabilidad social, económica, 
política y jurídica que conlleva a la marginación social (Jerade, 2022), así como a 
desprecios sociales como ha sostenido Honneth (2011), y en consecuencia, una mayor 
dificultad para ser escuchados, entendidos y reconocidos, en tanto, las vejeces viven 
opresión y marginación social que limitan las forma de autorrealización y bienestar.

De ahí que, esta propuesta metodológica permite contribuir en la construcción 
de conocimiento científico para demostrar las formas de vivir la vejez, para visibilizar 
las injusticias, así como para crear estrategias de atención a situaciones específicas. 
Al mismo tiempo, dicha propuesta promueve una participación, reconocimiento y 
justicia social desde y para las personas mayores contemporáneas. Puesto que la 
justicia epistémica y social implica un cambio estructural en la redistribución del poder, 
de bienes materiales y económicos, pero de trasfondo, demanda una modificación 
de índole tanto discursivo, como en lo simbólico y cultural, tanto en las instituciones 
sociales y gubernamentales, en lo comunitario, familiar e individual, organizaciones 
de la sociedad civil y en los medios de comunicación.
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Conclusión

Resaltamos que la propuesta metodológica permite un diseño y desarrollo de 
la investigación donde las vejeces y los profesionales tienen una misma posición y 
jerarquía. La experiencia de investigación con estos elementos permite acceder a 
otras formas de conocer y construir conocimiento sobre el envejecimiento, la vejez y 
las personas que envejecen. Formas otras que contribuyen a mostrar, matizar y reco-
nocer la vejez como proceso, como experiencias y desde realidades que son minimi-
zadas frente a las representaciones sociales, además ya normalizadas. 

La relación igualitaria que se construye con las vejeces durante el proceso inves-
tigación, permite acceder a la vejez real y desde ella crear conocimientos académicos 
sobre este fenómeno social, para posteriormente, diseñar propuestas de interven-
ción que correspondan con las situaciones de las vejeces. Ambos momentos, nece-
sarios para construir conocimiento académico, social y político, que, en el presente, 
es imprescindible para lograr una reivindicación y justicia social de la vejez, de las 
representaciones, las relaciones y las construcciones de subjetividades y significados 
diversos que promuevan la discusión y reflexión. Es decir, producir conocimiento 
que exponga los miedos, las opresiones y marginaciones, pero también los sentidos, 
los proyectos, los deseos, las aspiraciones y las formas de existencia y lucha de las 
personas que envejecen, para producir conocimiento más cercano, profundo y con 
sentires sobre la vejez.

Consideramos que en los investigadores, dicha propuesta contribuye en su 
formación: primero al conocer otra forma de pensar la investigación como colabora-
ción, y especialmente, a las vejeces como sujetos de estudio y no objeto de estudio; 
segundo, porque desde estos elementos se produce un cuestionamiento y al mismo 
tiempo un cambio sobre la verticalidad de la investigación y el rol protagónico y 
único de los profesionales; tercero, promueve desarrollar otros conocimientos, habi-
lidades y cuestionamientos epistémicos, conceptuales, metodológicos para pensar e 
implementar la investigación y el proceso de sistematización y análisis; y por último, 
la propuesta permite una espiral constante, una retroalimentación y flexibilidad entre 
los momentos del diseño y el desarrollo, es decir, se contrapone con la idea que de 
la investigación es lineal, que los errores se omiten, cuando la perspectiva crítica es 
fundamental para formar a los investigadores, independientemente de la trayectoria 
o experiencias previas.

Desde la experiencia utilizando esta propuesta, el rol del investigador deja de 
ser solo para escuchar, para observar e interpretar. Por el contrario, desde las expe-
riencias, quien se enfrente a un escenario donde las propias experiencias, situaciones 
y emociones se expresan para facilitar, acompañar e incidir en la crítica, reflexividad 
e interpretación no solo de las vejeces, sino de los propios profesionales e investi-
gadores. Por eso, las formas de hacer investigación y del rol que se ocupa son otras, 
como otras serán las formas de aprender sobre la vejez, como un aspecto que inter-
pela la propia vida. 
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Entonces, la mutua escucha, el diálogo igualitario y el compartir, llevan a cons-
truir narrativas no solo de los otros, sino de ‘un nosotros’, de una trama que al ser 
personal y social lleva a tomar consciencia del curso de vida, de las condiciones y 
experiencias del pasado, del presente y del futuro. Por eso argumentamos que el 
investigador se forma conceptual y metodológicamente en el campo, en la interac-
ción con los otros y en el construir conocimiento al estar con los demás, y para ello, 
la presente propuesta contiene elementos que lo permiten, antes, durante y después 
del análisis o los momentos de la investigación.

Sostenemos, que la investigación social sobre la vejez, es un aspecto a tener 
prioridad no solo para la formación de profesionales o como referentes para el diseño 
de programas sociales, sobre todo es un recurso que debe ser accesible a las propias 
personas que envejecen. La propuesta que presentamos contiene elementos que se 
dirigen a construir conocimiento que permite que los otros, sean personas viejas o 
no, puedan mirarse, reconocerse, cuestionarse o identificar situaciones y significados 
comunes y que sean reconocidos. Además, el investigador vive constantes momentos 
de reflexividad, como un proceso continuo en la interacción con el otro, pues los 
relatos de las personas mayores le interpelan en aspectos de su propia historia, de su 
presente y de su futuro, de las trayectorias que mira y forman parte de su vida.

En consecuencia, las investigaciones sociales y situadas permiten una transfor-
mación continua, un diálogo con los otros para identificar problemas, proponer solu-
ciones, cuestionar la estructura social que condiciona las vidas y plantear otras formas 
investigar, trabajar y acompañar a las vejeces, sus discursos, acciones, proyectos, 
organización y participación. 

Reconocemos que desde la experiencia doctoral donde se inscribe esta 
propuesta, el diseño, desarrollo y evaluación de dichas metodologías, fue viable y 
oportuna para desarrollar el trabajo se investigación. Asimismo, consideramos que 
es necesario que este mismo proceso se lleve a otros niveles, implica un desafío a 
los protocolos de investigación que demandan ciertos elementos y formas de hacer 
investigación e incluso de medir los impactos de la misma, los temas a trabajar, los 
métodos y las técnicas. Por ello, desde la formación de licenciatura es prudente una 
formación en la investigación social que interpele aspectos que aquí hemos dejado 
a la reflexión, incluso como medio para visibilizar aquellos temas en los que poco 
se indaga, y más bien se miden, se estandarizan o incluso solo se atienden desde la 
asistencia.   
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